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Despuésdehaberestadosometidaal olvido durantesiglos,La LozanaAndaluzafue
objetodel total despreciode MenéndezPelayo.Desdelo queparecenevidentesprejui-
cmos morales,el críticocalificó la obradeFranciscoDelicadocomo «un libro inmundo
y feos» ... un casoflagrantedenaturalismo)fotográfico«... [cuyo]mododerepresen-
taciónelementaly grosero»de ningunamaneradebíaseranalizadopor críticosdecen-
tes1. Los escasosestudiosque serealizaronposteriormentese ocuparonfundamental-
mentede situar estanovela dentrode la historia de la literatura y en argíjir contra
MenéndezPelayo,másqueentratarladesdepresupuestosliterariosy narratológicos.En
estamedidacayerornen la trampatendidapor el famosocrítico puestoque se centran
sobretodoentemasque,si bienexplicanel co>ntextohistórico,lingúisticoy socialde la
obra, no analizanen absolutoel texto mismo2.Estetrabajono pretenderestarleimpor-
tanciao> menospreciarestetipo de estudios,perosí señalarquetales análisisresultan
ínsoífícienres en la medidaen queenmarcanlaobraen unaexterioridadque,aunqueno
es totalmenteajenaa ella, no explicalos mecanismosnarrativosque la obracontiene.
Permaneceral margende los marcosquela propianovelaconstruyey de las relaciones
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que esto>smarcosestablecencon la narraciónllevará, corno mínimo, a desatentender
ciertasestrategiastextualesqueson,en realidad,las que guían la lectura.

Las ocho partesqueabreny cierranla novelade Delicado>(Dedicatoria, Argunmesí-

lo, Ape~logía,Explicación, Epílogo. Ceirta de exee>nmmínión, Epíste>les ele la Lozas;avDigre-
sión) no puedenporeste motivo considerarseirrelevantesparala interpretacióntextual.
En ellas se dan unaseriede ambigliedadesoriginadasen la uniónde elementoso con-
cepto>sque,si bien puedenser consideradosco>ntradict.orio>sen principio, vana signifi-
carseco>mo complementarioíssi se explicanen el mundode la representación.Concep-
tos talesco>rnoí realidad,ficción, memoria,olvido, escrituray habla,cruzaneí espacio
textual poniendoen aviso al lectorde que el discursode La Lozanano pretendeúnica-
mentemo>strarun retratorealistasinoque,problematizándosepor la inclusióndeopues-
to>s queson simultáneamentecomplementarios,hacesurgir un discursoparalelocuya
realidadsehallaen la escrituramisma.Deestemodo, loselementoso estrategiassobre
las que el texto se construyeincitan al lector a permanecerdentro>de sus márgenesy a
considerarlocomo texto> autónomoy aotosuíiciente,capazde significar por sí mismo
sin necesidaddereferenciaa unarealidadexterna.

Pero>si bien algunoscritico>s han señaladola importanciade estosmarcos,la ten-
dencia generalhasidola de servirsedeellosindependientementedel restodel texto para
extraerdelo allídichoun-aposibleimceneionalidadautom-ial quejoistificarael usedeun
lenguajey un tematan diferentesde lo queen esemomento>se hacía.Desdeestapers-
pectiva, la obra ha sido consideradacomo) unaespeciede lección moral presentadaa
modode ejemplonegativoqueavisaal lectorde los peligrosa los que se someteal lle-
var unavida desordenaday viciosa.Obviamenteestono explicasuficientementeel texto>
puestoquebasasusargumentacionesen unarealidadno comprobabley separadatotal-
mentede la realidadquefuncionaen la laborrepresentativaúnicasusceptiblede com-
probacio>n.

Ateniéndo>mefundamentalmentea la laborrepresentativaqueel texto mealiza,mo>s-
traréen estetrabajola maneraen quela obrade Francisco,Delicado>construyeuna tea-
lidad cuyaexistenciase debeexclusivamenteal lenguajey cuyosreferentessesitúanen
el espacio>de la escritura.El autorva a creardeestamaneraun espaciocerrado,el de su
texto, que se bastaa si mismo> paraser i tterpretadotEm últitna instanciano> set-auníca—
menteel mundo>de la Romade principios del xvi lo que se estárepresentando,sinoel
espacio>en queesemundose representa,esdecir,el lenguajey la escritora.En él vamos
a podervercómova surgiendo>unaintenciómi textualque,aunqueno paitede la mealidad
del autor,nacede la realidadnarrativacreadapor él y seactualizaen la lectura

El análisisdeLa LozasmaAndaluzatraeráa lasuperficietextualundiscursoque reco-
rre paralelamentela narraciónde la vida de la Lozanay cuyaintenciónya no es moral
o deenseñanza,sinoque tiene como>objetivoreflexionar,no> ya sobrelos malesdeuna
sociedad,tal co>mo>aparentapretenderen un principio, sinosobresuspropiosorígenes
so>bre la escrituramisma.Desdesusmarcosinteriores,la escriturasc va superponiendo
como> protagonistade la representacióna medidaque va situandoen una exterioridad
textualy, en consecuenciano pertinente,cualquierpretensiónde intencionalidadqueno
surja del mundoficticio. En estesentido,parecelegitimo afirmarque la obrade Fran-
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ciscoDelicadoconstruyeunarealidadqueexisteexclusivamenteenel lenguajey cuyos
referentessesitúan,másqueen la realidad,enel espaciode laescritura.

Efectivamente,uno de los aspecto>squemásllamanla atencióndurantela lecturaserefie-
realaintencióndel autorEnla dedicatoriay el argumente>deLa Lozanael lectorseconvence
dequesti lecturale serviráparaconocerdeun modoexactounarealidadconcreta,la realidad
vivida por unaprostitutaespañosladel siglo xvi en la Romadepocosañosantesdel saco.Se
afirma asimismo>queel retratoestará«sacadodel natural»,es decir,copiadode un original,
Aldonza,mejor conocidaenRomacomola Lozana.El retratista,haciendounacomparación
con la pintura,estableceigualmenteel modoy maneraenqueva a llevar a cabosulabor:

Iiseless le,s art ific:es que en e’s te mande> trabajan deseemn quesus obreis sean más pes-
feetees que nmsmgmmna.s otrasque ¡e/eneasfuesen Y ve.se mejeir este> en lete pm/ores que sto
cmi e>tre>s artífices, pesrque cuando ¡cacen oso retremto preseuron sezeallo del natural, e a
es-tes se eslue,-zessi, is oc> se>laenente se cositentan ele soirarle> y corejarle>, semeis quiesen que
cecí síísrado por los íranseúemres e cis-cunstatmtcs, y cada usmo dic-e su parecer mas ssmsm-

gana le>ttmce el pisicel y etimienela - sesíí’o el jsisitesr e/ese ove

Copiaráportantode la realidade incluso>irá modificandosuretratoen baseala par-
ticipación y opinión delos circundantesEn estesentido,el retratodejade seruna obra
cerradaparaconvertírseen un o>bjeto de discusióny reflexión. De estemo>do,mediante
la reproducciónexactade las palabrasy el hablade lo>s perso>najesel autorpintaráuna
fiel copiade la realidad:«Y porqueesteretratoestan natural,que no hay personaen el
mundoquehayaconocidola señoraLozana,en Romao fueradeRoma,que no veaclaro
ser sacado>de susactosy meneosy palabras.»4Así puesparecequela palabrava a estar
desnudadeado>rnoporqueno tienecomofunción designaro>tra cosaque aquelloquecIa-
amentenombrapuestoque,segúnel autor«paradecirla verdadpocaelocuenciabasta»5.

Ante estamanerade trabajam,reprodricciónexactade la realidad,y estasintencio-
nes,sacardel naturaly decir la verdad,es inevitableestablecerunarelacióninmediata
con el costumbrismoposterior,el de las escemiasdeMesoneroy las novelasde Fernán
Caballero>. De las palabíasque prologanel retratode La Ixzatía Ant/aluzose despren-
de queDelicadopretende,al igual que luegoharánlos escritoresdel xix, dar unades-
cripción po>rmenorizadade una realidadperfectamentecomprobabley contemporánea
para,desdeella mostrarcómo hablan,actúan y viven un grupo de españoles.Perosi
bien la fuentede inspiracióno la materiadesdela quesecreaun mundoes la misma,el
procesosde esacreaciónes muy diferente.FernánCaballeroo Mesoneropartende un
casi total desinterés—oimpo>sibilidad—denovelización,debidoa sumayorpreo>cupación
en presentarunasituaciónde la que sepuedaextíaerunalecciónmoralqueen la mane-
ra en que la representaciónde esasituaciónva a realizarse6.Por el contrario. Delicado

3 Framsc iscsi Dei icades: Lee Les;cssmce Asida/ura (M aolrid: Casi al la. 1 984), í>í>. >5- Te>das las citas en este trsmba—
¡sí preíeeoie mí dc esta edición -

4 E Delicado, p. 35
E Delicadss. p. 35.
Según Mesntcsinos. el autor cosmumísbrista «raramemtte la esínsideraba [a la sealidadí en ella mismsm, por eilsm

mísmssmía, sines desde cualquier abstracción mosral de se que debe ser un eiemplo» (62).
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construye«enfábula»un mundopresuntamenterealque,«al escribirlo,le ayudaadarse
solacio>y pasarsu fortuna»7,asícomo>a «traera la memoriamunchascosas»8.A dife-
renciade los costumbristas,larealidad«histórica»funcionaen nuestroautorcomoexco-
saparala escritura,y parasentirel placerque el actodeescribirproporciona.La reali-
dadcedesupro>tagonismoalaescrituraque,por estarazón,acabaráimponiéndosecomo
el verdaderosujetode representación.Con la intención «traera la memoriamuchas
cosas»no pretendetanto mostrarunarealidadparaqueel lectorla veadesdefueray la

juzgue,extrayendo>de ella algunamoraleja,como> re-presentarlaparaque la ilusión de
lapresenciaquesubyacea cualquierintentodeactualizare1mecuerdo,seala queguíela
lectura.Así podríanleersealgunasde las palabrasque se incluyenen la Apología: «Por
tanto,ruegoal prudentelector, juntamentecon quien este retratoviere, no me culpe,
máximeque,sin venir a Roma,verá lo queel vicio d’ella causa.Ansimismo,por este
retratosabránmunchascosasque deseabanver y oir, estándosecadauno en su patria,
que cierto es unagranfelicidadno estimada.»9

Desdeestasintencionestextuales,el espaciodela escrituraadquiereimportanciapri-
mordial como lugardondela memoriase realizay el recuerdose inscribe,puestoque
se significacomoel espacio«real»dedo>nde la Lozanatomasu ¡calidad.De estemodo,
en los márgenesdel texto —prólogosy epílogos,que incluyen explicaciones,apologías
etcétera—perotambiénen su interior, se establecenciertasestrategiasnarrativasque
permitenleerel texto sin necesidaddeacudira referenciasajenas.Faltaahorapor ver
cómo> estasestrategiasse entretejenen la narraciónparacreareseespacioprimordial y
originario>. Y puestoqueel autorestáofreciendo,en última instancia,un retrato>no solo
hecho con palabrassino trmmhién de palabras,lasqueélo>vsS ele ¡rl Lozanay susconipa-
ñeros,comenzaremosanalizandola maneraen que el lenguajefuncionaen la obra.

En La LozanaAndaluza,Delicado haceusodel lenguajeno tantoparacopiaro> nom-
brar la realidadal ¡nodo>de las obrascostumbristasdecimo>nónicas.comoparacrearla rea-
lidad misma.El personajede la Lozanasecreaasímismoatravésdesuspalabrasal mismo
tiempoquecreasupropio discurso>y por él surealidad.Recordemossuobsesiónporobser-
var y aprender,su interéspor «no>tar»y luegoembaucarconsu «plática»,conversacióny
granmemormalt).En estesentido, la novelano es estrictamentela historiade la Lo>zana,
sinosobretodoy fundamentalmenteel retrato> de suspalabrasy desu discurso.

Asimismo,FíanciscoDelicadocrea,medianteuna seriede estrategiasderepresenta-
ción, una seriede espaciosdiferentes,fundamentalesa la hora de analizar la escritura
comoúnicacreadorade relidad.Recordemo>sque el lenguajenombrauna realidadque
sólo puedeserreflejo y enconsecuenciadifereestede la realidadmismaen la medidaen
quees únicamentesurepetición,perosisnilar en cuantoque se reconoceen su imagen.
El origen se sitúaen el interior, en eseplieguequeel lenguajerealizasobresímismo,y
de estemodose convierteen o>bjetoautorreflexivo. En estamedida,la verdada la que

7 E Delicado. p. 248.
E Delicado, o 34
E Dciicade>. p. 249

[~5E i>elicadeí. p. 46
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alude,surealidad,estácontenidaen él. Peroel lenguaje,a lavez que sedirige hacia su
intelior, se pm-oyectatambiénhacíasuexterior,hacia su representaciónpor la escritura.
Así lo sugieretambiénnuestroautor,quien al incluirseen su propiaobray representar-
se ensu actode escritura,añadeunanuevadimensióna sutrabajo,al presentarel espa-
cio simultáneamenteexterior e interior dela escritura como aqueldondese producela
unión de la representacióny lo representado.El espaciode la escriturase significaasí
como origen y en estamedidaposibilita que la ilusión de la presenciaseamantenida.

Estepro>cesode creaciónde espaciosdiferentesquevana confluir enel de laescri-
tura, seevidenciaen La LozanaAndaluzapor la existenciadeunaseriedetensionesque
seran,en última instancia, las quepermitanal texto significarsecomo lugarde origen
de un doblediscurso.Entre talestensionesdestacanlas producidaspor las oposiciones
hablalescritora,realismolficcióny memorialolvido.En general,la críticahareducidosu
análisisal términoprimerode cadaoposición,es decir,al habla,al realismoy, enesca-
sa medida,a la memoria, lo queha tenido como consecuenciaprolongarlo queJuan
Goytisolodesignacomo«esaarraigadacostumbrehispanadejuzgarlas obrasliterarias
en virtud de criterios ajenosa la literatura»1

El primerelementode cadaoposición(habla,realismo,memoria)tiene en común
con lo>s o)trosel señalarhacia la presencia.El retrato no sólo se realiza con palabras
sino quees el retratomismo de las palabras,en la medidaen quees el recuerdode lo
queel autorvio y oyó; es por tantola memoriadeunaspalabrasya ausentesperoque
sehacenpresentesen el retratoy por el retrato.No espuescasualquela formaesco-
gida par-asopresentaciónseael diálogo. El narradorno describeo narra,exceptoal
principio, cuandotienequedarleun contextoa su obra,comoafirma en el argumen-
to: «Decirsehaprimerolacibdad,patriaylinaje,ventura,desgraciayfortuna,sumodo,
maneray conversacuo>n,sutrato,pláticay fin, porquesolamentegozarádesteretrato
quientodo) lo leyere»12Los primeroscapítulosse constituyenast como>el marcoal
retratopropiamentedicho, el delas palabras.A partirdel capítulo>catorceel narrador
seocultay cuandosedescubrelo hacedesdeunaposiciónmuydiferente:«Autor: Qui-
síerasaberescribirun parderonquidos,a los cualesdespertóél y, queriéndolabesar,
despertóella y dijo»tm>. Po>r un lado, tieneel mismo) papelqueenlasprimeraspáginas.
el de narradoromniscientecon accesoa toda la información.Porotro, sin embargo>,el
cambiono es casualsino queobedecea una intenciónconcretaAl principio se ocul-
ta bajoun «él» y en esaocultaciónse ausentatotalmentecomo persona.Sin embargo,
en la segundaformael narradorse nombracomo autor,como creador,y deestemo>do
se sitúaen la superficiede la narraciónal mismonivel quesuspersonajes.Al hacer
estono se estápresentandoa sí mismo,sino a su máscarao a su simulacro.Está,en
definitiva, representándose.Es a partirde estemomentocuandoel retratocomienzaa
mostraralos personajesy al autorso>lamenteen susactosde habla.La representación
de los actosde habladel autory los persosnajessin ti intervenciónde intermediarios

It batí Cesyiisolo: «Ne>tas sosbre Lee l.ozooa Asmdalmsza», en liJisielesse.-iess (Barccioína: Seix Banal, 0)78), p. 37
52 E Delicado, p. 35
53 E Delicado, p. 76
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permitetraeral primerplano,parael lector, la ilusión de presenciaque la inmediatez
de la palabraproporciona.

Po>rostro lado,la intenciónrealistaquedirigela escrituraaparececlaraal inicio, donde
se lee queesteretratose construiráúnicamenteen basea «lo queoí y vi». Tal afirma-
ción señalahaciaun deseode realismoquedirige toda lacomposición,el cual se reite-
ra al final, en la apología,en esaspalabrasya citadasen donde,dirigiéndoseal lector,
se afirma:

Por reíOW, tuego al j>rudente lecíe~s; juníamente c.e>n qusen este retrate> riere, sic> ssme
culpe, máxime que itt vesmir a Re>e,ía, sereÁ le> eíae el sic.ies ceíusó ele/la. Asms-inmissno pe>r
este retrate> .se,bs-ein enasme

1sas coscís eíue clescembcmss ver y oír esteínde>se cada une> ess.sa
j>atria. eíae ciesro es unes greíssdefelicielael sse, cotieneme/cí ¡

El retratollegaasía establecersecomosustitutoen la medidaquereproducedemane-
ra exacta y Fiel una realidadsocial. l~a verosimilitud necesariaparaalcanzarestedeseo
de realismose sustentaen La Lozana fundamentalmentepor la presenciadel autoren
su relatocomopersonaje.Medianteestaestratagemase mantieneen la concienciadel
lecto>rqueloqueestáleyendosebasaen la verdady en la experienciavivida por el escri-
tor. De esteautor-personajesurgenprecisamenteunaseriede aparentescontradicciosnes
que llevan al lectora cuestiosnarel carácterde la representaciónrealistao. al menos,su
función. Sin olvidar que también el autor, en su función de tal, cuestionael carácter
cerradodel ‘retrato’ como parecenindicaresasotras palabrasposr las cualesda permi-
so al lecto>r pararetocarsu retrato, si así lo considemaoportunes: «Masno siendoo>bra,
sino retrato,cadadíaquedafacultadpal-a borrary tornara perfilarlo>, segúnlo> quecada
uno mejo>r verá»lSNo creo que seaextremadosdecirque en estaspalabrasse encierra
toda unateoríade la lecturay la recepción.

Finalmente,y todavíaatendiendoa los elenjentossuperioresde las oposiciones,el
libro secosnstrtmyeen libro de men>oriaenel sentidodequeno esotracoisaqueel recuer-
dode unaspalabrasescuchadas.Peto>,simultáneamentea esterecuerdo,sedanotrosdo>s
tiposde memoriaque apuntanhacia un tipo muydistintodc representación.Porun lado,
el retrato>queLa LozancíAndaluza contienees la memoriade la escrituramisma. tal
como> se desprendede las siguientespalabras:«Poreso,notad: estando>escribiendoel
pasadocapitulo,del dolor del pie dejéeste cuadernosobrela tabla,y entróRampíny
dijo: ¿Quétestamentoeseste?»16 El autoir se estárecoirdandoasímismoen su actode
escribirademásde recordartambiénel procesomismo de la escritura:«Toma,tráeme
un pocosdepapely tinta, quequieronotarunacosaquesemc reco,rdóago>ra»l?.En este
casoserecuerdala maneraen quecompusosoobía.No solamenteserefiereal actopre-
ciso deescribirsinoa cómo>estese llevaacabo.Supapelcomopersonaje,de estemodo.

14 E Dcli cades - p. 249. Esía ci la recosge se que yes coses s ide res se parsmdesj cm tu eidsmnsen tsmi de la rse vela y qoc IIesie

oíste ver ceso la representael ó mt resmí 1 sta qoc inc 1 tmye set prsip 15> citestieiti asistentes -
S¡ Oclicades. p. 254

E Oclicades. p. 87
17 r Oc IIeseolos p. 1 76
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senalahacia el deseode traera la memoriay, enconsecuencia,de hacerpresentepor su
actualizaciónno únicamenteel habla,sinotambiénla escriturade esehabla.El texto> se
convierteasíen unamemoriaqueala vezque memorizalapresenciadeun autorenuna
realidadexterior,el ambientedondela Lozanase muevey habla,memo>rizatambiénuna
realidadinterior, la de su propiaescritura,haciendoolvidar momentáneamentela exis-
tenciade la realidadexterior.

Así pues,laescriturase presentacomo memoriadesi, comoespaciodondela reali-
dad se va deshaciendo>para,desdesosruinas,construirsu idea. Si de los treselementos
hastaaquíanalizado>ssurgela concienciade la imposibilidadde la presenciacuandoésta
se refierea una realidadexterior al lenguajey a la escritura,de su relaciónconlos ele-
mentosco>mplementarios,escritora,Ficción y o>lvido, surgirála concienciaabsolutade
la ausencia o, lo que es igual, de quela presencia—la realidad—sólo es posibleen el
engañodela ficción. El origen sólo puedeaprehendersedesdelo ideal,desdela ausen-
cía. Aunqueel autorserepresentaensunovelacomopersosnajeconla intencióndevero-
símílizar su historia,se muestracoino entidadausenteen suescrituracuando>se repre-
sentacomoescritoro creadordeltexto.Esto>lomanifiestaél mismo>desdela quepretende
serunaposicióndistanciada,enel epílogo, unavez quela obraya hasidoescrita:«Y si
algunoquisierecombatircon mi poco saber,el suyomunchos,y mí ausenciamedefen-
Jera’»18.Se inhibe de su responsabiJidadautoriaJcediéndosela a su simulacre>, el autor
liccionalizado.Porotro lado, a pesarde suinsistenciaen que estáescribiendounarea-
lidad contemporáneaa él, dejatambiénversu atísenciaal darpor hecho)que suescritu-
ra es posterioral sucesode los acontecimientosy, por tanto, memoriade ella: «Y no
quiero ir porquedicen despuésque no hago másquemirar y notar lo quepasa,para
escribirdespués,y quesacodechados»9 Delicadosemuestraperfectamenteconsciente
de la diferenciaentreél comoescritoir«real»y su representacióno simulacroEsteúlti-
mo es el reflejo especulardesi mismoy en esamedidaencuentrasu origenexclusiva-
menteen la escritura,dondela presenciasólo puedepensarsecomo> diferida infinita-
mentea partir de sucarácterideal.

No puedeolvidarse,y entramosya en otro tipo de memoria,que La LozanaAnda-

luza ha sido meescritao al menosrevisaday retocada.En este sentido,ciertasaparentes
incongruenciastemporales(quesuelenexplicarsesolamenteatendiendoa unaposible
intenciónmosral) adquierensignificadodesdeel propio> texto. Ejemplode ello lo> tene-
mosen la meferenciaa un futuro extratextualcuando>se mencionael sacode Roma,pos-
tenoral tiempoen que la ficción se desarrolla.En bocadel autorleemos:

Pues ciñe> ele veisíte esiete. dejes Rotsía y vele
Co,smpcsñeres ¿ Pe>r qué?
Aatesr: Pe>rque será e-onjús-iein y eemsri ges ele le> pasado255.

55F, iDclicade,. p. 254
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Y enbocadel escudero:«Señora,el añodeveintey sieteellas seránfantescasa sus
criadas - »2t

El retratoconstruyeademásde unamemoriainterior, lade suescritura,unaexterior
y extratextualreferidano únicamenteal pasadocosmoseriade esperar,sinotambiéna
un futurosque traspasalas barrerasdel texto. La inclusióndeestaausenciafuturades-
verossimilizaradicalmentela representación,pero>simultáneamentedirige la atencióndel
lectorhaciael texto y hacia las estrategiassobrelasquela representaciónseconstruye.
Lo>s presagiosfuncionanasí comoelementossque ponende manifiestoesasestrategias
y quedanentradaal doblediscurso,aeseotro discursoqueseva confo>rmandoeny por
el texto>exclusivamente.

Medianteel procesomemorísticoa partirdel cual serepresentala vida de la Lozana.
el texto seconvierteenunaespeciedeco>ntra-mernoriaque seconstruyeenbaseasusuple-
mento,el o>lvido. La memoriase haceen supropio olvido, en el olvido de su origen, el
pasado—visto y oídopor el auto>r—paradirigirse haciael futuro. De estemodos,laescri-
turadeLa Lozaemaolviday portantoausentatambiénsupretensión,inicial y anteriora ella
misma,derepresentarunaverdadlocaliíableenun espacioy un tiemporeales.

En definitiva,el texto de FranciscoDelicadocontieneentresuspropiosmarcosuna
seriede elemento)sque permitenquela escrituravayamanifestándosecomo verdadera
protago)nista.Si bieneí autorpartedeuna realidadobjetiva paraconstruirsu represen-
tación,a medidaqueéstava avanzandose relegaa la categoríade simpleexcusa.La
labc>rrepresentativadeLeí Lozancí Andaluza construyey evidenciasuspropiasestrate-
gias y son ellas las que conviertena la novelaen un texto autosuficiente,quecontiene
un doble discursocapazde prescindirdereferentesexternos.
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